
LA ONOMASTICA
CANARIA
ABORIGEN

y

Por Carlos Platero Fernández
En las lenguas de civilizaciones an­

tiguas como las de Egipto, Grecia, Is­
rael y Roma y pueblos cuales los celtas
y los germanos, se han encontrado ras­
tros e indicios de un tronco común de
raíz indoeuropea como el sánscrito.
Parece pues lógico el establecer una
cierta relación entre estas razas y pue­
blos, en cuanto a sus distintos lengua­
jes, donde se halla la coincidente cos­
tumbre de que para designar a las per­
sonas se aplicaban .adjetivos con la
equivalencia triangular de gloria -vir­
tud- nobleza, así como el uso muy co­
rriente de los motes. Nombres signifi­
cativos que unas veces encerraban
hondo sentido religioso, virtudes poé­
ticas y simból icas, exaltación de la
belleza, de la inteligencia y de la bon­
dad; y otros decían de la fama, la glo­
ria y la guerra; además de los innúme­
ros apodos.

En la onomástica aborígen
además de los adjetivos indicados, afi­
nes a los diversos pueblos y civilizacio­
nes primeras occidentales, se ha podi­
do constatar que a veces existió una
cierta coincidencia entre topónimos y
nombres propios, sin poder deducir
con certeza si fueron éstos los que ori­
ginaron a aquéllos, o al revés; aunque,
algunos investigadores opinan fueron
los nombres guanches de persona los
que dieron luego los topónimos que
aún hoy-en día conocemos, si no
arrancaron en su orígen ambos nom­
bres de una voz genérica o común. A
tenor de lo ya indicado, se observa que
los nombres de varón entre los cana­
rios aborígenes eran casi todos com­
puestos y, al igual que en otros pue­
blos primitivos, se basaban en alusio­
nes guerreras, motivos religiosos, idea­
les, aspiraciones, peculiaridades físicas,
localizaciones de orígen y evocación
de acontecimientos; y que los de las
mujerres, más simples y espontáneos,
cuando nó derivados de los hombres.
Sin embargo, debe comprenderse que
en su estudio no pudieron tenerse
en cuenta unas reglas fijas gramaticales
seguidas para los de la confección de
nombres propios en otras lenguas
más conocidas, tales como indica­
ción expresa de sexo, uso normativo
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de patronímico, etc. Por ejemplo, en_
la onomástica de Gran Canaria, Fuer­
teventura y La Palma se percibieron
ecos de nombres mixtos que sugieren
un posible régimen social matriarcal y,
en cambio, patriarcal puro en las res­
tantes islas, dentro de una clasificación
de algunas de sus formas generales. En
su variedad los hay formados de una
sóia palabra y compuestos con varias
radicales; así como derivados, con una
sóla voz prefijada, sufijada o alterada.

Al estudiar los nombres de perso­
na canarios, los filólogos los han con­
siderado en varios grupos: Uno el que
comprende los de un valor claro para
quienes lo empleaban, compuestos de
apelativos o apodos extraídos de cuali­
dades comunes y de epítetos que ex­
presaban determinadas especificacio­
nes morales o ideales paternos, así
como los tomados de nombres de
árboles, animales o accidentes geográ­
ficos locales. Otro abarca a los que in­
dicaban dependencia, ya fuese de per­
sonas, poblados, tribus, grupos consan­
gu íneos, parcial idad poi ítica, religiosa
o social y aún de la realeza isleña. Y
otro más comprende a aquellos que
denotaban arbitrariedad, de conforma­
ción mecánica, con el aditamiento de
elementos conjuntados caprichosamen­
te y de un significado oscuro e incohe­
rente.

Vuelvo a insistir en que no es mu
cho lo que se sabe con certeza acerci!
de la onomástica personal de los cana­
rios y más especificamente sobre la
variedad y cantidad que de dichos
nombres pueda haber existido porque,
en contra de lo que vulgarmente se
cree, no abundan los escritos que apor­
ten nuevos datos a los facil itados por
los cronistas. Quizas en algún no bien
espurgado archivo de las islas o, con
mayor lógica, en los situados. en Ma­
drid, Barcelona, Baleares, Valencia,
Andalucía o Portugal pueda todavía
yacer algún ignorado manuscrito, al­
guna hipotética relación de nombres
de aborígenes canarios, tanto de aque­
llos que fueran vendidos como esclavos
por los piratas depredadores del siglo
quince, como de los que pasaran a
residir a las islas de Madeira y a deter­
minadas localidades y puertos peninsu­
lares, una vez conquistadas por Castilla
las Canarias. Pero mientras tanto, la
real idad es que entre las tres mil y
pico voces del guanche que se han lo­
grado recoger, no pasan de trescientos
los nombres de personas con confir­
mación documental; aunque, cierta­
mente, figuren muchos otros.

La nómina onomástica"tradicional
se ampl ía y estudia con carácter ex­
haustivo en la magnífica monografía
titulada "Antropónimos de Canarias"
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confeccionada por el catedrático de la
Universidad de La Laguna Doctor AI­
varez Delgado. En este fundamental
trabajo lingü ístico no solamente se ci­
tan los nombres de personas conocidos
a través de distintos cronistas e histo­
riadores canarios, desde los facilitados
por los autores de "Le Canarien" has­
ta los reunidos por el poi ígrafo de las
letras isleñas Viera y Clavijo, sinó que
en las cinco diferentes nóminas presen­
tadas y que abarcan a todas las islas del
archipiélago, también se analizan las
aportadas por el poeta tinerfeño Viana
y se hace eco de los estudios efectua­
dos al respecto en el siglo pasado por
los eruditos Berthelot, Millares Torres
y Chil y Naranjo, así como de nuevas
aportaciones o agregaciones tardías de
otros investigadores, aunque éstas,
consideradas en parte no muy dignas
de crédito; además de los trabajos más
recientes de Marcy y Wolfel. Aña­
diéndose una extensa lista de esclavos
isleños vendidos en Valencia a finales
del siglo quince, publicada con anterio­
ridad por la investigadora Valentina
Cortés; y, por último, una nómina
muy curiosa de ciertos canarios que,
procedentes de Telde, pasando cuando
la Conquista a residir a Sevilla; lista
que el citado profesor lagunero dá a
conoc~r en primicia.

De todos los nombres de personas
considerados como pertenecientes a la
lengua guanche, que el doctor Alvarez
Delgado estudia minuciosamente, son
tan sólo alrededor de trecientos los
que pueden tomarse como suficiente­
mente documentados y, por lo tanto,
dignos de crédito a la hora de enclavar­
los en la lista onomástica aborígen. Por
más que, cierto es también, hay que
examinar con algo de recelo esta lista,
en cuento a fonética y grafía puesto
que ni garantías plenas puede ofrecer
la transcripción que de dichas voces
reiterada y pésimamente se ha hecho
en el pasado, con presumibles varia­
ciones y corrupciones a partir de su
origen. De estos trescientos vocablos,
espurgando aquellos que merced a la
filología sabemos ya su raíz etimoló­
gica más supuesta y su significado, así
como los que por la tradición oral son
conocidos, se reduce la nómina a unos
doscientos nombres de persona y algún
patronímico; quedando como a conti­
nuación se detalla, esperando con ello
prestar un servicio a todos cuantos es­
tán interesados en disponer de un,
aunque sea elemental, calendario
onomástico canario.

Se ha seguido un orden alfabé·
tico, poniendo a continuación del
nombre su etimología o significado y,
si este es desconocido, alguna identifi­
cación expresa así como si es varón o
mujer en los casos que puedan ofrecer

duda y si es patrommlco, apellido de
famil ia o agrupación social.

ABERBERGUERE, el moreno,
régulo de Hermigua.- ABENCHARA.
primera esposa de Fernando Guanarte­
me.- ABONA, guerrero guanche.­
ACAIMO, golpeador de lanza, mencey
de Tacoronte.- ACOSAYDA, guayre
de Telde.- ACHE, el poderoso, lan­
zaroteño.- ACHUTI NAC, guayre de
Gáldar.- ADARGOMA, pétreas espa­
das, guayre de Gáldar.- ADAY, pa­
tronímico lanzaroteño.- ADEUM,
guayre de Tamaraceite.- ADEXE, pa­
tronímico de guanche.- ADUTIMA­

RA, guerrero benahoarita.- ADXOMA
mencey de Abona.- AGACENCIO, hi­
jo de la hospitalidad, régulo benahoa­
rita.- AGANDO, varón guanche.­
AGANEYE, brazo cortado, nombre
posterior de Mayantigo.- AGONA­
BONA, mujerguanche.- AGUANA­
HUCHE, hijo de Aguche, gomero.­
AGARFA, el perezoso, guerrero bim­
bache.- AGUABOREYE, el hijo del
negro, régulo de Vallehermoso.­
AGUACOROMOS, fuerte y grande,
varón gomero.- AGUCHE, varón go­
mero.- AHUTEYGA, guay re de Utia­
ca.- ALBY', el héroe, valiente, guerre­
ro lanzaroteño.- ALORA, patroními­
co guanche.- AMALUIGE, el negrín,
régulo gomero.- AMOFAGA, patro­
nímico guanche.- AMOSEGUE, pa­
tronímico gomero.- ANCOR, el gran­
de, guerrero canario.- ANDAMANA,
la madre, sacerdotisa canaria.- ANA­
TEVE, mencey de Guimar.- ARABI­
SEN EGUE, perro lanudo, guerrero
canario.- AREMOGA, hija de un rey
de la Gomera.- AR IDAMANA, así
nombrada otras veces la fundadora de
la dinastía Semidán, la Andamana ca­
naria.- ARIDANY, el llano, guayre

canario.- ARMINDA, hija del princi­
pe, princesa canaria.- ARMICHE, el
prfncipe, régl,llo bimbache.- ARM lOE

IACOCON, el valido de Dios, guayre
canario.- ARTEMIS, hijo del prfnci­
pe, guanarteme canario.- ARTENTE­
YFAC, guayre canario.- ATABARA,
el grueso, o el grandullón, principe
beneahoarita.- ATACAICATE, cora­
zón valiente, guayre canario.- ATI­
DAMANA, la reina, otro nombre de
Andamana.- ATOGMATONA, el de
las grandes piernas, principe beneahoa­
rita.- AUHAGAL, régulo de Ipalan.­
AUGERON, hermano del príncipe,
guerrero bimbache.- AUTEJO, va­
rón canario.- AUTINDANA, el colé­
rico, guayre de Gáldar.- AUTINIMA­
RA, el de la virtud, pastor-guerrero
beneahoarita.- AVAGO, varón lanza­
roteño.- AYAYA, mujer guanche.-
AYOSE, el largo, rey de Jandía.­
AYTHAMI, faycan de Telde.- AlA­
NO, patron ímico guanche.­
patronímico guanche.- AlUGUHAE,
el negro, príncipe beneahoarita.- BA­
DENOL, achimencey guanche.- BA-
DI ESTRA, el protegido, príncipe be­
neahoarita.- BENAMAl, guerrero
guanche.- BENEHARO, el loco, men­
cey de Anaga.- BENTAGAYRE, el
de la sierra, guayre de Gáldar.- BEN­
RAHOD, el del valle, guanarteme de
Telde.- BENTEJUI, el del salto,
nombre que se le dió posteriomente a
un príncipe canario posiblemente Ta­
zartico.-BENTOHEY, mencey gua n­
che.- BENYTOMO, por otros llamado
Bencomo, mencey de Taoro.- BEN­
lA, guerrero guanche.- CAITAFA,
pastor-guerrero canario.- CARUJA­
ME, patronímico guanche.- CUAJU­
NOTE, varón gomero.- CHAMBENE­
DER, guerrero canario.- CHEDEY, el ~
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LA ONOMA5TI CA
ABORIGEN CANARIA

fatídico, regulo beneahoarita.- CHE­
MIDA, patronímico de mujeres y va­
rones canarios.- CHENAUCO, guerre­
ro beneahoarita.- CHIMBOYO, gue­
rrero gomero.- CHIMEDIA, guerre­
ro guanche.- DACI L, princesa guan­
che.- DARARUPA, guerrero gome­
ro.- DOLATELAC, guerrero lanzaro­
teño.- DORAMAS, el de las grandes
narices, guayre canario, luego regente
de Telde.- ECHENTI RE, el fuerte lo
ama, príncipe beneahoarita.- ECHE­
RHAMENATO, el poderoso gober­
nante, guerrero canario.- EGENE­
NACAR, guayre de Agüimes.- EIUN­
CHE, hombre adivino, --;gomero.­
ENEBI E, guerrero guanche.- ENO­
FRA, guerrero guanche.- FAYA,
hombre notable, faycan de Telde.­
FAYNA, la noble brillante, prin­
cesa lanzaroteña.- GADARDON, pa­
tronímico gomero.- GAI FA, el de la

altura, o el perezoso, guerrero cana~

rio.- GARARASA, raquero, gue­
rrero canario.- GAREHAGUA, como
perro, príncipe benahoarita.- GAR-

FA, el perezoso, .guerrero canario.­
GAYNABONA, guerrero canario.­
GITAMA, sobre el roque, guerrero
canario.- GRIMANESA, mujer guan­
che.- GUACI MARA, hija de un men­
cey guanche.- GUADARFIA, el rey,
gobernante lanzaroteño.- GUAJARA,
hija de un mencey guanche.- GUA­
JUNOTE, guerrero gomero.- GUAL­
CIRCA, mujer guanche.- GUALHE­
GUEYA, hombre de alientos, gome­
ro.- GUANACHE, hombre poderoso,
guanarteme de Gáldar.- GUANARI­
GA, el que agarra rápido, guerrero
canario.- GUANARI RAGUA, el tuer­
to, faycan de Telde.- GUANARTE­
ME, hijo de Artemis, patronímico
canario.- GUANHABEN, hombre que
agarra, guerrero canario.- GUANIA­
CAR, guerrero guanche GUANICAR,
patronímico guanche.- GUANIMEN­
CE, el hijo del mencey, guanche.­
GUATEJINA, hijo de Tejina, guanche.
GUANANEME, hombre adivino,
guanche.- GUARASOCA, el de los
pedreg?les, guerrero gomero.- GUA­
RI RUGUIAN, el del roquedal, guayre
de A-ucas.- GUAYAFANTA, la que
está arriba, mujer benahoarita.- GUA­
YARM INA, hija del rey, princesa ca­
naria.- GUAYASEMEN, faycan de
Telde.- GUIMAR, patronímico guan­
che.- HAMA, el que más, guerrero
canario.- HAUCHE, grande como una
roca, guerrero gomero.- HAUTACU­
PERCHE, el dichoso, guerrero gome­
ro.- HAZA, patronímico gomero.-

36

HANAGUA, mujer de un mencey
guanche.- HUPALUPU, el gran rey,
gomero.- IBALlA, mujer noble que
"vive como huesped, gomera.- IBAU­
TE, patronímico guanche.- ICO, la
trasquilada bastarda, princesa lanzaro­
teña.- ILlGON, patronímico guanche.
ITOBAL, guerrero guanche.- JACO­
MAR, varón bimbache.- JAINETO,
hijo de un mencey guanche.- JUGU­
RIO, el rubio, príncipe benahoarita.­
MAHAN, el gigante, guerrero lanza­
roteño.- MALASEDA, mujer guan­
che.- MANINIDRA, guayre de
MANOU I LXO, patron ímico guanche.­
MANSANUFO, patronímico canario.­
MASEOUERA, la descendiente, prin­
cesa canaria.- MAYANTIGO, pedazo
de cielo, príncipe benahoarita.- ME­
REIMBA, la hija de Doramas el regen­
te de Telde.'--- MIFAYA, entre fuego,
hija del rey de Jandía.- NENEDAN,
el patizambo, guerreo canario.­
NISA, hija de un rey bimbache.­
OSSINISSA, rey bimbache.- PELI­
CER, mencey de Icod.- PELlNOR,
hijo de un mencey guanche.- RAMA­
GUA, mujer guanche.- ROM EN, el

de la casa cuadrada, mencey de Dau­
te.- RUIMAN, hijo de un mencey
guanche.- . SACO, el bienechor,
guayre de Agaete.- SEMIDAN, patro­
nímico de guanartemes canarios.­
SERDETO, mencey de Anaga.- SI­
GONE, guerrero guanche. SORDI­
LLAN, guerrero guanche.- SORONT,
guanarteme canario.- SUSE RTE, el
porquerizo, pastor guanche.- TA­
BORDO, patronímico canario.­
TACORONTE, patronímico guan­
che.- TAFANA, guerrero gomero.­
TAFETAN, guerrero canario.- TA­
GHOTER, guanarteme canario.­
TAGOORESTE, príncipe del tagóror,
guanarteme canario.- TAGOTIN,
guanarteme canario.- TAGUACIMO­
TA, mujer guanche.- TAMANCA, el
dadivoso, régulo benahoarita.- TA-

MONANTE, la protectora, mujer de
Fuerteventura.-TANAUSU, el testaru­
do, régulo benahoarita.- TAR IFA, el
tuerto, faycan de Telde.- TASARTE,
el del higueral, guayre canario.- TA­
ZARTICO, príncipe guerrero canario
TAZI RGA, mujer canaria.- TE­
GUESTE, mencey de Tegueste.­
TEGUISE, mujer noble, princesa lan­
zaroteña.- TEJEDEN, guerrero guan­
che.- TEMIABA, régulo benahoarita
TEMISIO, el del risco, guerrero ca­
nario.- TENAGUANA, mujer cana­
ria.- TENESOR, guanarteme de Gál­
dar.- TENESOYA VIDINA, prince­
sa canaria.- TIBIABIN, la sabia y
profetisa, mujer de Fuerteventura.­
TIGAIGA, guerrero guanche.- TI­
JAN DARTE, guerrero canario.­
T1MANFAYA, de entre el fuego,
rey lanzaroteño.- TINERFE, mítico
fundador del imperio guanchuinesco.­
TI NGUARO, también llamado Chime­
día, guerrero guanche.- TI NIABA, da­
tilera del padre, régulo benahoarita.­
TI NINABUNA, princesa benahoari­
ta.- TI NISAGUA, régulo benahoarita.­
UG RAN FIR, guerrero benahoarita.­
UNCHEPE, régulo de Drone.- VEN­
TACAICE, el cojo, régulo benahoa­
rita.- VENTAGOO, guanarteme de
Telde.- VI LDACANE, guayre de Te­
jeda.- XINTIRMARAO, guerrero
guanche.- YONE, el profeta, adivino
bimbache.- YUJUZEOUE, guerrero
guanche.- ZEBENSUI, el hidalgo bas­
tardo, mencey de Punta Hidalgo.­
ZONZAMAS, el rey, lanzaroteño.-

Vaya como última anotación a es­
ta reducida pero comprobada en docu­
mentos, nómina onomástica canaria, la
advertencia de que, sin duda, algunos
de los nombres de personas hasta aqu í
reseñados han sido transcritos con
diversidad ortográfica y fonética su­
puesta por los cronistas e historiado­
res, debido a lo cual no es muy aven­
turado el suponerlos a veces correspon­
dientes a una misma persona; así co­
mo, al contrario, a un mismo individuo
se le aplicaron varios diferentes en
determinadas etapas de su existen­
cia, como sucedió, por ejemplo, con
Mayantigo, llamado Aganeye luego de
haber sufrido un accidente; con
Atacaite, ál que después motearon
Atibicen; y lo mismo con el príncipa
canario que algunos cronistas e in­
vestigadores identifican con Tazar­
tico y que por su heroicidad de arro­
jarse desde un alto risco cuando era
perdida la independencia de su pa­
tria, se le denominó Bentejui, el
del salto.
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